	DESDEN 3
Relato Surrealista
Pablo Beer
Sin horizonte ni pensares el lápiz 

deslizó su voz certera entre el 

ramaje óseo del invierno. Bajo la 

plata lunar de algún cielo soñable, 

aquel que dormía no despertó sino 

hasta que quien lo utilizaba escribió 

su nombre sobre el papel, cerró la 

botella y arrojó el mensaje al bar.

En cada mesa había un cóctel 

molotov y en cada uno se 

horneaban anuncios, a la deriva 

sobre grosos oleajes de combustible.

Casi se podía caminar sobre esas 

aguas cual Jesús o Guevara en 

camiseta. Salvavidas de recetario 

individual o colectivo, bastaba 

bracear un poco más y elegir - si se 

estaba en condiciones - trepar a la 

silla encendida, acomodar el culo 

en la tea y llamar al bañero " 

mozoo....traigamé un abridor y un 

tridente...!! ". Y esperar dosmil años 

haciendo la plancha cristiana sobre 

el incendio, mientras llega el buen 

hombre con la orden del sindicato.

El que dormía despertó. Era el 

mensaje en la cápsula 

del sueño que emergía empetrolado 

de alcohol entre la bruma tanga y 

argenta del mar, del bar. Lejos, un 

bandoneón se iba a pique ya sin 

tripulante. Agarrado a su nombre, 

boqueó números desesperando 

volutas de trepe, por un cadenamen 

de rescate umbilical. Y los sonidos 

habituales de hidráulica fueron 

detenidos ecos sin rebote, 

neutralizados en la bisagra de la luz. 

¿ Habría nacido ?, la pregunta 

rasgó un fluor azul de placenta o 

quizás fue un uniforme laboral 

pasando delante de una ventana, 

esa mañana de cosas verdes, 

recortadas hacia la derecha del pié.

Tironeos repetidos llamaban desde 

lo oscuro. La tentación del 

retroceso carcomía desdénes de 

penumbra, cuando el impulso fue 

suficiente para dejar atrás aquello 

que resistía. Y el avance se produjo 

entre destellos que granizaron 

diagnósticos como "calambre 

cardíaco" o "esguince de nuca", 

estampado de papeletas orillando 

armazones metálicos, que una voz 

certera designó como "camas", 

cuando ese pié le dió la mano al 

día. Soleado, sobre la arena café y 

azúcar en desparramo, de playa 

marmolada, bajo la lámpara. Y el 

corredor del pabellón interpretaba 

un solo de carroussel para mejilla y 

lágrima.
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